
Desde mi ventana

Desde mi ventana mis sentidos se han puesto a conversar en equipo: Gusto, Tacto, Olor, Vista y  
Oído. Los cuatro dicen a la Vista:

–¿Qué es lo que ves por la ventana tan ensimismada?

–Perdonad, estoy viendo Esperanza.

–¿Y cómo es la Esperanza?

–Como el amanecer de una primavera, verde, azul, con un gusto dulzón como el néctar de las flores;
un olor a hierbabuena y azahar. En las nubes veo figuras de niños jugando al corro de la patata; 
ahora estoy viendo besarse a África y Europa con los labios del peñón de Gibraltar; más a mi 
derecha, ¡mirad!, mirad América dándose la mano con Rusia. Ahora se están abrazando los cinco 
continentes. 

–¡Qué bonito! –dicen todos.

–Fijaos –dice el Oído–, ¿es que no estáis oyendo? Están cantando la Internacional, que seremos 
todos hermanos, y que el mundo será un paraíso sin fronteras ni banderas, pasando a ser patria de la 
humanidad. 

Los cinco al tiempo, a voz en grito, dicen:

–¿Y ahora qué van hacer con tantas armas y banderas?

La Esperanza, que les estaba escuchando, como un cohete contestó:

–Van a reciclarlas y van a hacer hospitales y escuelas… 

LOS CINCO SENTIDOS SE LEVANTARON Y CON UNA COPA EN LA MANO 
CONTESTARON: 

–¡DIOS TE OIGA, COMPAÑERA!
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